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está bastante mal, y el médico dice que se vaª monr, Y por 
no os puede dar el resto» ; puso sobre la m_esa cuatro pemq 
y en seguida se puso a soHozar el pobre n'.no. Dile de coro 
hombrecito---prosi~e refinen do el caballero---' y después me 
con él a ver a Sandie. . , 

> Me encontré que los dos pobrecillos v1vian con una 
drastra misera.ble y borracha, habiendo muerto s~s padres. 
contré al pobre San die tirado sobre un haz de v_1rutas_,' _me 
conoció conforme entré, y dijo: «Tenía el cambio, senor, y 
gresaba. y entonces me arrojó contra el suelo el_ ca~alli'/ 
dos pier~as est~n quebradas. Y ¡ Rob~rto, Robertito_ di 8 oy 
guro que me estoy muriendo ! ¿ y quién te va a cm ar' ? 
to, cuando haya muerto yo?¿ Qu_é vas a ha<,er, Ro~erto • 
entonces la mano del pequeño paciente y le diJo que siempre 
daría de Roberto. Me comprendió y a. penas tuvo fuerza 
mirarme como si quisiera darme las graCJas; luego se ap 
mirada de sus azules ojos y un instante después · 

He lay within the light of God, 
Like • }:,abe upon the brea.t9; . 
Where the wioke-d oOOM from troubbng. 
And the weary o.re at rea (1) · 

La simpatla exalta a la humanidad. Es sinónimo d~ ª. 
Sale al encuentro de las necesidades de los afhg1d_os l: opnü 
D uiera que haya crueldad, o ignorancia, o m1seri3:, ex 
¡ oq patía su mano para proporcionar consuelo y ahvio. La.. 
a sim .. d apoderan de un ta del pesar, el sonido de un queJI ? , se t' 

1 
justicia. 

simpatizador y no lo dejan. En la simpa ita y eán !.ndes de 
. d · l de los acontecimien os m 3 ~·-¡~m O 

ong~ie~~ Necesitamos mencionar la abolición d~ 
iempos m n In l~terra en América y en Francia; la_educ 

esclavitud e g I d!f ión de las escuelas domimcales; d los ignorantes · a i us ¡ ¡ 'ón 
. e ' · ó de Ja templanza · a e evaci 

el sfuelrzos papri~fdf;ºPp~~\: q~e tanto interés se' toman 106 h ascaseso . ·, . l . ? 

hre~a;i~~~~~~ \:\;:J~r:~c;~i~dor~ de tod;¡s, El i!':d 
D' ma a sus semejantes-pobres o ncos-i: no P~ .. 

ae s':rs j~sto leal y JDisericordioso. «El hombre JU_sto tr)¡~ 
. t • más arriba del mundo, Y es supen?r a '! 

sillont -:- ~s a,t Todas las criaturas están sometidas a e'·~ acon ecimien os. . . d I fermos 

so:amenJ: ;s!f ~~:1!~i !n~~:·:flfccio~::, r:.li~ard o co~~ 
: ¡~/~~ras de benefi~encia, ayudar a los pobres, to o es 
sita actividad, misericordia y amor. 

- ¡ una criatura. sobre el eeno i don~ J (1) Se he.liaba. en la. lus d~ Dios cua. (La 'l!ida pre,entf y Natur 
oesa. de oousar mal Y los fatigata ~~gluia. Unida, Chioago.) 
M1nnonea por Roberto Collyer, pas or 

EL DEBER 
id lo que os plazca-dice el doctor Martineau-de los 

sos y errores del entusiasmo cristiano; ningún celo que con­
eréis el más racional, ha, hecho ni la mitad que él por la hu• 

'dad doliente. Cuando ha errado sus propios fines, ha logra.. 
otros a los. cuales jamás se hubiera dirigido ningún ot~o celo 

frío. Si no hubiese sido por la Iglesia,¿ dónde habría estado 
escuela de la cristiandad? Si no hubiera sido por el ejército de 
' ·oneros, acosado y vencido como lo ha sido con frecuencia, 

de estarían las fronteras de la civilización que a.vanzan y 
están sometiendo a la barbarie del mundo? Si no hubiera 
por la reverencia que experimenta por las almas de los 

bres, ¿ cuánto tiempo no hubiésemos tenido que esperar a 
diversas formas de piedad y de curación para el cuerpo ? Los 
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· : os pueden muy bieu haber emprendido miichas cosas 
nables ; pero, ¿ quiénes han efectua,do otras más sabias? 
n haber dicho demasiado sobre el desprecio del mundo, 
quiénes han hecho más para ha.cerio habita.ble?» Y en otro 
: «Si entre los más pobres han sido tocados una, vez los 
es vivos de la, religión, y una familia llega a temer a Dios, 

realiza en el acto una transforma.ción ; los andrajos desapare­
; vuelve el ajuar; disminuye la enfermedad; las criaturas se 
oblecen ; las querellas desaparecen ; las épocas malas son so-
evadas mejor que antes, y el pesar, que antes era sombrío 

table, está lleno de esperanza y de confianza.• 
<}1:asta los más pobres de entre los pobres - dice W ords­
h-, han sido ellos mismos los padres y los interventores de 

pequeño beneficio.» Un zapatero de viejo creó las escuelas 
!lobres de Portsmouth. El doctor Guthrie dijo de él : «Juan 

ds es. una honra para la humanidad, y merece el más gran­
lllonwnento que nunca se haya, erigido en las costas de la 

Bretaña.> Un impresor de Glouscester fundó las escuelas 
· ·cales inglesas, y merece un monumento más alto aún 

_el de Juan Pounds. Un zapatero de N ewcastle comenzó las 
es en la India. Una joven empleada en los talleres inició 
iedad Religiosa de Muchachos Fundidores, de Gla,igow. 

tos pobres conocen mucho mejor que los i~cos lo que necesi­
las personas pobres. Las gra,ndes ciudades no pueden mos-

nada ta.n aflictivo como sus niños viejos, con sus saga-
as ansiosas y sus cejas contraídas, en las que se halla la. 
inquietud. El hogar del pobre no es a menudo un hogar. 

y el rico viven separados y apa.rte. Hay por medio mu­
. barreras que impiden su comunica.ción social. Los pobres 

n sociedad alguna más allá de su propia dase. No tienen 
_de evitar el trato con los rústicos y los que no tienen 

n. Los hijos de los hombres pobres sólo existen como 
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otros tantos rivales por el alimento con sus padres ; se les 
ga a entrar prematuramente en las rudas realidades d_e la 
Para las clases superiores son los pobres como los habitantes 
un país inexplorado. . · 

El pobre es tan sólo quien real y verdaderamente siente 
el' pobre. Sólo ellos conocen los sufrimientos de cada uno 
ellos · solamente ellos conocen la necesidad de simpatía y 
bond~d de cada uno de ellos. Las gentes podrán decir lo 
quieran de la caridad de los ri~os, pero e~ nada comparada con 
caridad de los pobres. En periodos de privación, de enferme 
de inclemencia y de aflicción, son los pobres los consolado 
auxiliadores entre sí mismos hasta un extremo tal, que no 
den imaginarlo en los círculos más favoreci~os. Sati~fechos 
trabajar penosamente por un sueldo mezqmno, de día en 
de año en año tienen a pesar de ello algo que dar cuando un 
mano se encu;ntra necesitado o en un apuro. Ni falta nunca 
mano amiga que arregle la almohada, y haga todos aquellos 
vicios de amabilidad que hacen más tolerables la enferme 
el sufrimiento. A este propósito son las mujeres de las 
pobres, sobre todo, desinteresadas~ in?nsables. Ha~en 
cios, y corren peligros, y sufren pnvac10nes, y practican la. 
ciencia y la bondad en un grado t~l que el mundo ¡amás 
y que apenas lo creería si lo supiese. 

Mucho se ha hablado recientemente sobre Roberto R 
así es que lo q~e digamo~ respe_cto de él será muy breve. 
escuelas domirucales habian existido antes que éL Ya h 
mencionado la escuela de Carlos Borromeo, qne existió desde 
ce más de cuatrocientos años. Existían escuelas dommir;al 
Inglaterra en una época muy posterior. Fué Guillermo Rm_g, 
bricante de carden chas para lana, en Dursley, el que. . 
dió la idea a Raikes. Había establecido una escuela domlillcal 
Dursley, la que fracasó por falta de coopera_ción, aunque él 
más perdió la fe en su plan. Estando un dommgo en Glóu 
fué a visitar a Raikes, y se fueron a pasear cerca de la isla, 
de las partes más bajas de la ciudad. Allí se hallaba!' ocu 
en sus juegos los muchachos andra¡osos. «¡ Qué lástima. -
lling - que el domingo sea profanado asi !» ,Pero, ¿có 
le puede cambiar?» preguntó Raikes. •Senor, abnd una .. 
la dominical como yo lo he hecho en Dursle_y con ~l a . 
un leal jornalero ; pero la multitud de ~egoc10s me impiden 
dicar tanto tiempo a ello como deseana, pues siento la 
dad del descanso.» 

Visitó Raikes la prisión de Glóucester. Allí vió a un 
sentenciado a muerte por robo nocturno con_ fractura de~ 
•Jamás había recibido la menor instrucción-dice 
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había elevado una oración a su Creador. Conocía el nom­

de Dios sól? como una palabra de que se servía para jurar. 
ba ~esprovisto en absoluto de ideas_ sobre el estado futuro.> 

el árumo d': Ra1ke_s ?ªusó esta @trevista una gran impresión. 
y pocos lllnos rec1b1an educa01ón en los suburbios de la ciu­
. Apenas podían hacer algo, se les ponía al trabajo, y en los 
entos desocupados, en los_ cuales el domingo era el princi­
ee de¡aba a los mños sin runguna sujeción. 

Abnó entonces 1ma escuela dominical. Tenía simpatía por la 
Cl!1, y se c!'ptó el amor de los pequeños perdularios, como 

llamaba _cannos!'mente. Decidió ense_ñarles a leer y apren­
el catecismo cnstia_n?, e iuculcar el orden en los pequeños 

os. En 1783 alqmlo cuatro escuelas, y convino en dar un 
a cada uno de los maestros de los niños abandonados. El 

de 1~ parrog_uia fué invitado asimismo para que visitara las 
las, los domrn&os por la tarde, y que examinara el progreso 

hacian los disc1pulos. Las escuelas de Raikes disponían del 
vahoso elemento de enseñanza; verdadero amor a les niños 

parte de los maestros. Sus corazones fuerou animados por el 
de aquellos que los ejercitaban. 

Después de los treinta años, próximamente, del estableci­
de las prim~ras escuelas de Raikes fué a visitarle un 

cuákero llamado_José Láncas_ter, a cuyos enérgicos esfuer-
~ debió la formación de la sociedad conocida más tarde por 
edad escolar británica y extranjera», para dar semanal-

mstrucción a los hijos de los pobres. Por este tiempo te­
setenta y ·dos años de edad el fundador de las escuelas domi­
, , y ya no podía hacer trabajo activo, pero siempre tomaba 

llvo interés en su animadísima institución. Muchas fueron 
. _tas de Láncaster con respecto del origen de las escue­

donnmcales ; y se ha conservado un relato muy interesante 
111& de las contestaciones de Raikes. 
l]lOyá.ndose sobre el brazo de su visitante, le condujo el an­

por las calles de Glóucester hasta el sitio, en una calle tra­
' dond_e se estableció la primera escuela. «Deteneos aquí» 
el anciano. Después,_ desc_ubriéndose y cerrando los ojos, es, 
por un mstante en silenciosa plegaria. En seguida dió vuel­

su ~migo, mientras que las lágrimas le corrían por las 
, .Y dijo : ,Este es el lugar en que yo me hallaba parado 
Vl el desamparo de los niños y la profanación que del do­
hacían los habitantes de esta ciudad. Cuando pregunté : 
se podrá, hacer algo?», contestó una voz : •Prueba.» Yo 
, Y ~ed lo que Dios ha llevado a cabo. Nunca puedo pasar 
. Bltw, donde la palabra «prueba» llegó tan poderosaruen­

ánimo, sin levantar mis manos y el corazón hacia el 
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cielo en muestra de agraaecimiento a Dios, por haber pues 
pensamiento en mi corazón.» .. 

Sabiendo que Raikes era un constante v!Slta.dor durante 
chos años, así de las cárceles de la ciudad como del campo, & 
tenía muchas oportunida.d~s para \nfo:1':'arse de ~1 t.lg~no 
tres mil niños cuya educación habm vigilado hab1a temdo f~ 

da en dichas cárceles, le preguntó d1rectame1;te Láncasle:: BI 

se había realizado. Recurriendo a su memon~, qu~ era v1 
y sana a pesar de su edad avanzada, respondió Raikes res 
mente : •i No!» (1). 

María Ana Clough, la joven empleada en . los talleres 
Glasgow, ocupaba. una posición mucho más humilde en la . 
dad que Roberto Raikes. _Era una SIIDple obrera, en tan~ 
él era redactor de un periódico. Pero enconkó la oport~ 
como cualquiera puede hacerlo, de ayudar a crnd3:r l"'? hen. 
la humanidad. No fué la «cultura» lo que la msprró, s 
tierna simpatía femenina. Trabajaba con sus manos para 
se el sustento diario ; pero el amor, el gran educador, la 
un campo más elevado de labor. Cuando tenmnaba su qu , 
diario era cuando daba comienzo a su tarea de amor. Rabi!' 
to una cantidad de pobres niños empleados en las fundi 
en quienes parecía que nadie se ocupaba. Est3:b~I! coro 
mente descuidados, y desde temprana, edad_eran m1eiados 
lecciones del vicio. La joven tuvo compasión de ello~. •Y_ 
intentar-se dijo ella-a ver si los puedo traer hacia D 
que hagan lo que es bueno.» . , , 

Apenas hubo formado esta resol~c10n, se esforzo en 
en práctica. Pidió y obtuvo un3: hab1tac1ón_ deba¡o del taller 
que trabajaba. La abrió un domrngo en ¡umo de 1862. En . 
reunió en torno suyo un número de ~uchachos ?e las fon 
nes, con ropas n.ndrajosas y caras sucias, que veiuan de las 
juelas traseras donde aeostumbraban pasar su tiempo fum 
en groseras conversaciones. Les enseñó a deletrear, a 1 
ser aseados, buenos y religiosos. Amaba a _e_stos muchachos 
bres, descarriados y abandonados. Les aux1haba eficazmen 
sus necesidades. . 

Mas no se limitaban a los domingos sus esfuerzos par• 
ficiar y salvar a esos muchachos. Ocupaba todas sus horas_ 
de ]a. semana. Esta noble joven, apenas concluía el traba/~ 
rio buscaba los hogares de los muchachos: s1 h".gare_s se 
día' llamar. A todo~ los conocía, sabía su tnste histona, _sf 
tingencias y pena.hdades ; y, merced a sus pnnc'.p10s c~ 

. a sus modales atractivos y excesiva benevolencia, adq 

(1) Roberto RaiktB, ~rio,;tiata filántropo, por .:\.LF.ll.UIO GRIOOJlI, 1877. 
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os una influencia que fué productora de los más felices re­
os. 

En realidad, sé distinguían tanto de los otros de la misma. 
y ofic10, por su laboriosidad superior su buena conducta 

_abstenci~n del uso de malas pa.lahra'.s, que la frase «los 
de Mana Ana» llegó a constituir un proverbio en las 

iciones. 

•¡ Cáusa!e a uno pena-dice el doctor Guthrie- cuando se 
. que hay tantos -~ristianos, con d_iez veces ~ás tiempo, 

dinero, más educac10n, más mfluenc1a, que no han hecho ni 
décima parte del. bien que ha llevado a cabo esta joven ! Si 

~n hubiera podido dar con justicia la excusa : •¿ Soy acaso 
dador de n:11 hermano'.• lo era quien encontraba difícil po­
cmdar a si rmsma, o,rnen, levantándose todas las mañanas 
"do de la_campana del taller y yendo presurosa por las obs­
y silenciosas calles, ya había hecho horas de trabajo ao­

que la mitad del mundo llegara a despertarse ... Y muchas 
. s salía en su misión de misericordia, para buscar a los ex­

os y levantar a los caídos y curar con sus propias manos 
herida& de la humanidad., 
Por espacio de unos tres años continuó María Ana Clough sus 

tareas, cuando al fin se vió abligada a entregarlas a otras 
, a causa de su salud decayente. Mas la semilla sembra­

por ella había echado raíces, y maduró en una cosecha benéfi. 
E~_l865 se formó la Sociedad Religiosa de Muchachos de 

1c1ones, en Glasgow. En seis años reunió una lista de 
!11uchachos y niñ~s dirigidos por una plana mayor de 

l ,oOO momtores y mas de 200 señores. Más de 300 caba1le­
ñan dado conferencias a los niños de diversas partes de la 

. Todo se ha hecho en favor de su elevación social. 
8u saciedad formaba un lazo de unión entre la escuela domi. 
1 Y la Iglesia. La educación religiosa y la seglar se daban Ji. 
, te. La templanza constituía la nota fundamental de la ins. 

n. Se establecieron Bancos de peniques y Cajas de Aho-

ba. Probaron ser otra fuente de poder las sociedades corales y 
odas de música. Todos los sábados por la no~he celebrá­
reunicmes musicales. Se hacia todo aquello que pudiera 

r_ a la ¡uvei:tud del abandono, la ignorancia y perversidad 
Vida de la cmd~d. ]):xceptuando los maestros superiores se. 
. , son voluntar10s todos aquellos que trabajan por la in~­

n; su trabajo es hecho por amor. 
Del verano hacen sus días de fiesta en el campo los mucha. 
Y las niñas con sus directores. Por lo general van al Parque 

r¡,, perteneciente al duque de Argyll, quien es Presidente 
no de la Sociedad. En una de esas ocasiones, fué cuando 
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b • ealizado por dicha institución. 

conocimos el nobl~ tra a¡or:;bre de la Sociedad de Muchac 
sar de_ c_onservar au¡ el nor d el círculo de su acción' hasta 
Fundiciones' ha s1 o amp ia o od clase de muchachos 
ha llegado a ser una somedad par:; ta ~echo es indecible. ¡ · 
ñas traba¡ador~s. El bien_ qu: ~a institución semejante 1 
que todas las cmdad~s tvi~l-a . ita.da en Escocia, en Gree 
ta el presente ta.n só O ª rb 

O 
feen ¿ Qué hacen Mánch 

Edimburgo, Dun~ee :f d de: ma~ufactureras tan pobladas 
Leeds, Bladfr~ Y ª; ~~m:j!ntes instituciones, establecidBi 
N arte¡ de Isngseªn~~ªde inmensas utilidad y provecho. esos ugare , 

CAPITULO XI 

LA FILANTROPÍA 

Sis &n1fous Dei, flde, spe, et opere. 

MlCllAU. ScotT (1). 

Bweet merey ir nobility's true badge, 

8ID.USPEABI (2), 

O l:>rother, faiTiting on your road 1 
Poor si6ter, whom the righteous shun, 
There comes for you, ere life and strength be bone, 
An arm to bear your Ioad.-The Ode o/ Live (S) 

Mnny groans arise from dying men, whioh we hear 
not. Many crie9 e.re uhered by widows and fathcr­
less children, whioh reach not our cars. Many cheeka 
e.re wet with tears, and faoes sad wit unutterable 
grief, which we see not. Cruel tyranny is enooura­
ged. Tbe hands of robber.s are 6trengtheaed, &Dd 
thousands are kept in helpless &lavery, who never 
injured ue.-JoBN W00LfilN (Quaker ), 1775 (4). 

Los hombres tardan en abandonar su fe en la fuerza física, 
o imprescindible para la dirección, la corrección y la discipli­

de los demás. La fuerza. es una cosa muy evidente y excusa 
investigación sobre las causas y los efectos. Es el camino 
breve para arreglar íos asuntos sin consideración ninguna 

_ los argumentos. Es la lógica sumaria de los µárbaros, entre 
nes el mejor hombré es aquel que pega más fuerte o tiene 

· puntería. 

Hasta las naciones civilizadas han sido tarda-s en extremo 
abandonar su fe en la fuerza. Aun en estos últimos tiempos 

iaban querellas por medio del duelo los hombres de honor 
habían tenido diferencias entre sí ; y los gobiernos, casi sin 
pción ninguna, acuden a las armas para arreglar sus dispu­
l!Obre territorios o convenios intelectuales. A la verda.d, 

U) Sé amigo de Dios, ten fe y e~pernnza, y obra.-lhoun Sco'!T. 
1 t& duloe miserioor<lia oonstituye el verdadno emblema di'! la. nobleza.-SHJ.X!Sl'EAXI. 

¡Oh, hermano, que deefallecéi,s en vuestro camino I Desventurada hermana, de 
loi justos huyen, ah! vendrá para vosotros, antes que la vida y la.a fuerzas os aban. 
11 brasa que llevará vuertra carga.-La Oda ds la Vida. 

J Xaeh&s quejas emanan de hombres que mueren, y que nosotros no oímos. Muchoa 
~n Lanzados por laa viudas y los huérfanos, qua no llegan a nuestros oídos. 

lleJilJas &e hallan humedecidas por las lágrimas, y muchae caras llenas de tristeza 
::r inexpresado, que nosotros no vemos. La cruel tiranía es alentn.da. La.a oua.­

ladrones son protegidas y a millares se les mnntie.ne en irremediable eilOJavitud 
••ca nos hioi('ron daño alguno,-JU.L'í Woouuy (cuákcro). 


